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“… ningún profeta es bien mirado en su tierra.” (Lucas 4, 24-30) 

 

La no aceptación, el desprecio y la persecución a Jesús  por parte de sus paisanos 

expresan la furia que les provocaba el sentirse denunciados y cuestionados en su estilo de 

vida y en sus creencias. Después de todo conocían muy bien su cuna y no podían aceptar 

que el “hijo del carpintero” se pusiera a maestro y profeta. 

El rechazo parece ser una moneda de cambio corriente para los seguidores del 

maestro. Hoy sigue siendo así.   

 Sin embargo hay que evitar equívocos: la dinámica “perseguidor-perseguido” no 

siempre tiene como fundamento el rechazo que provoca la denuncia de una vida coherente.  

En ocasiones no somos aceptados por nuestras propias debilidades, por nuestros 

errores y no por nuestras virtudes.  No es lo mismo ser perseguidos por fidelidad al 

proyecto de vida de Jesús de Nazaret que ser rechazados por nuestras inconsistencias.  

 Cuando la dinámica se centra en estos parámetros surgen sentimiento victimistas que nada tienen que ver con la serenidad 

y la valentía demostrada por Jesús en medio de sus detractores.   

 La frase con la que se cierra el texto evangélico es muy sugestiva. Le habían llevado hasta un barranco con intención de 

despeñarlo, pero “Jesús se abrió paso entre ellos y se alejaba.” Saber “abrirse paso” en medio de la incomprensión y la violencia, ser 

capaces de seguir el propio camino, son actitudes proactivas que exigen mucha madurez. La incomprensión y la persecución no 

deben nunca paralizarnos. Y si nos paralizan deberíamos quizá revisar las motivaciones y la madurez de nuestras opciones.  

Comprometernos creativamente la Hospitalidad, que no es sino vivir el Evangelio en clave carismática, ciertamente puede 

ponernos en situación de contradicción y de rechazo.  

Habrá quienes dirán “y éste quién se cree para venir a decirnos cómo debemos vivir la Hospitalidad”. La solución no estará 

en “tirar la toalla” o en caer en lamentaciones victimistas, sino en tener la fortaleza de la coherencia serena. Si no somos capaces de 

asumir con serenidad las críticas y hasta las persecuciones, difícilmente podremos ser promotores de la fidelidad creativa al carisma. 
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